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A nues t ros muy amados el IllmO. y V. Sí . Arcediano y Cabildo, Señores 
Curas y demás individuos del Y. Clero, y á todos nuestros fieles dio-
cesanos, salud y paz en Muestro Señor Jesucr is to , 

'ACE pocos dias, Venerables Hermanos y amados hijos nuestros, recibí-
_ mos de la ciudad de Roma las Letras Apostólicas de Nuestro Santísimo 

Padre el Señor León XIII , en las que abriendo los tesoros de la munificencia de 
Dios, proclama un Jubileo extraordinario y concede plenísima indulgencia de 
todos los pecados á los fieles que componen la gran Familia cristiana y están en 
comunion con la Sede Apostólica. 

No pudimos leer las palabras del Pastor Supremo de la Iglesia sin sentirnos 
hondamente conmovidos: su voz es la voz de Dios, porque él es el representante 
de Jesucristo aquí en la tierra; es la voz de un anciano augusto en cuya frente 
se refleja la Magestad Divina y la sublimidad del infortunio; es la voz de un Pa-
dre que pide á sus hijos el auxilio de sus oraciones en las difíciles circunstan-
cias en que se encuentra. Sus enemigos le rodean por todas partes, le han des-
pojado de todo y hasta le han encadenado; todo lo ha perdido, absolutamente 
todo, menos su í'é ardiente, su esperanza en las promesas divinas y su valor pa-
ra defender los derechos sacrosantos de la Iglesia ahora perseguida y muy pron-
to victoriosa. Sus labios tampoco han sido amordazados y hoy los abre para 
concedernos las gracias del Señor, animarnos y bendecirnos. Oid cdmo se ex* 
presa el Vicario de Jesucristo: 
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A Nuestros Venerables Hermanos los Patriarcas, Primados, Arzofote-
pos- y Obispos que están en paz y comunión con la Sede Apostóli-
ca, y a todos nuestros queridos Hijos los Seles de Cristo, salud, y 
bendición apostólica. » 

V E N E R A B L E S HERMANOS Y QUERIDOS H I J O S : 

La¡ iglesia mi l i t an te de Jesucr is to , que p u e d e en g r a n manera suminis t rar al g é n e r o h u m a n o 
sa lud y segur idad , es tan g r a v e m e n t e p r o b a d a en estos t iempos calamitosos, que cada d ia 
l a asa l tan nuevas tempes tades , y p u e » e con jus t ie ia compararse á aquella barqu i l l a del lago d e 
Genesa r e th , que l l evando á b o r d o en o t ro t i empo á Cr is to N u e s t r o Señor y á sus discípulos, 
e ra v io len tamente s acud ida por olas y v ientos . E n efecto, los que hacen l a g u e r r a al n o m b r e 
ca tó l ico , se insolentan hoy d ia sobre manera por su número , sus fuerzas v la audac ia de sus 
maquinac iones . Ya no les b a s t a renunc ia r pa l ad inamen te á las doc t r inas "celestiales, sino' que 
con g r a n ímpe tu y f u r o r se esfuerzan por excluir á la Iglesia t o t a lmen te de la sociedad civil, 
ó a l r a é n o s obligarla, á que n a d a pueda en la vida públ ica de los pueblos. D e aqu í es que ella 
se s iente encadenada y r e t a r d a d a por g r a n d e s dif icul tades y en toda» parte», en e l de sempeño 
de l cargo que por disposición divina recibió de su A u t o r . 

Los f r u t o s más amargos de es ta hor r ib le conjurac ión caen p r inc ipa lmente sobre el R o m a n o 
Pont í f ice . Despo jado de sus legí t imos derechos , é impedido de mil mane ra s en el 'e jercicio de 
sus supremos deberes , se le ha de jado , casi por bur la , una c ie r t a apa r ienc ia de r eg i a mages -
t a d . P o r t a n t o Nos , colocados como es tamos po r los designios de la d iv ina Providencia , en 
es ta cumbre _ de s a g r a d a po te s t ad , y cargados con la adminis tración de l a Ig les ia universa l , 
h a c e mucho t iempo que sentimos, y á m e n u d o hemos mani fes tado , cuáu d u r a y ca lamitosa es 
es ta s i tuación á que nos han reducirlo las viscis i tudes de los t iempos , N o es nues t ro án imo 
r e p e t i r uno á uno los mot ivos de queja : do todos es bien conocido c u a n t o pasa hace y a mu-
chos años en es ta N u e s t r a Ciudad. A q u í en el mismo cen t ro de la ve rdad católica se escarne-
ce l a s an t idad de la Rel igión y se o fende la d ign idad de la Sede Apostól ica; al mismo t iem-
p o que la mages t ad pontificia se expone á las i n ju r i a s de hombres depravados . Se han a r re -
b a t a d o á N u e s t r a po t e s t ad muchas inst i tuciones que Nues t ros Predecesores f u n d a r o n con 
m a n o p iadosa y l iberal , y que habían l egado á sus sucesores pa ra se- inv io lab lemente conser-
vadas . N o se han de ten ido siquiera a n t e el' despo jo de la Institución dbstínaiíá á 'propagar el 
Nombre Cristiano que s iendo a l t a m e n t e benemér i t a , no de l a religión tan sólo, sino de l a 
h u m a n i d a d y de la civilización, habia conservado incólumes sus derechos sin que n i n g u n a 
revolución an te r io r los tocara . N o pocos templos del r i to ca tól ico han s ido ce r rados ó profa-
nados, m i e n t r a s que se han mul t ip l icado los del r i to heré t ico , y se han d i fund ido impunemen-
t e perversas doc t r inas con hechos y escri tos. Los que se han a p o d e r a d o del gob ie rno se dedi -
can con t inuamente á establecer leyes in jur iosas á la Ig les ia y al nombre catól ico; v ésto en 
presenc ia Nuestra,_ cuyos a fanes deben, por orden de Dios mismo, consagrarse t o t a lmen te á 
ve la r p a r a que los intereses c r i s t i anos queden incólumes y los derechos de la Ig les ia no su-
f r an de t r imen to . 

Sin n ingún mi ramien to á la po t e s t ad de enseñar que reside en el R o m a n o Pontíf ice, exclu-
yen N u e s t r a a u t o r i d a d de la instrucción misma d e la j u v e n t u d ; y si s e - N o s pe rmi te , ' l o que 
á n ingún pa r t i cu la r es tá prohibido, ab r i r á N u e s t r a s expensas escuelas pa ra la educación de 
l a j u v e n t u d , la violencia y él r igor de las leyes civiles invade aun estas escuelas. E l funes to 
espectáculo de t o d a s es tas miserias nos- conmueve t a n t o más hondamente , c u a n t o que n o ' po-
seemos los _ medios de remediar t amaños males, como a rd i en t emen te deséar iamos. *Nos hal la-
mos en rea l idad en p o d e r de N u e s t r o s enemigos más que en el N u e s t r o propio; y és te mismo 
goce de la l ibe r tad que se nos concede, pud iendo a r reba tá r senos ó disminuirse a l a rb i t r io de 
otros, no t iene una base c ie r t a de es tabi l idad ó du rac ión . 

E n t r e t a n t o , la exper iencia de cada dia nos p rueba que el con tag io cunde más y más por el 
r e s to del cuerpo d é l a Repúbl ica Cris t iana, y se p r o p a g a á muchos. Los pueblos sepa rados 
de la Ig les ia caen todos los dias en miserias mayores ; y donde una vez se ha ex t ingu ido ó 
deb i l i t ado la F é Catól ica , queda ab ie r ta l a pue r t a á la ex t ravaganc ia de opiniones y I la sed 
de novedades . Desprec iada e n t r e t a n t o la suprema y nobil ís ima po tes tad de Aquel que hace 
en la t i e r ra las veces de Dios, es ev iden te que n ingún f reno queda á la a u t o r i d a d de los hom-
bres, que t e n g a tuerza bas t an te p a r a repr imir los espí r i tus indómitos de los rebe ldes ó poner 
roto en las masas al a rd ien te deseo de loca l i be r t ad . Así es que, por es tas causas, l a ' soc iedad 
civil, que ya h a su f r ido g r a n d e s calamidades , es tá a t e r ro r i zada con la perspec t iva de mayores 
pe l igros . 

Así es que pa ra que l a Iglesia pueda resist ir á los embi tes de sus enemigos y l levar á cabo 
su misión con provecho de todos , es menes te r que t r a b a j e mucho y mucho ba ta l l e . En é s t e 
combate , tan reñ ido como var iado, en que se t r a t a de la d iv ina g lor ia y se lucha po r la sal-
vación e t e r n a de las almas, vano-seria el valor , vanos los esfuerzos t o d o s d e los hombres , si 

no se le «Mmihlfctrfteen auxilios celestes acomodados á las c i rcuns tanc ias . P o r esto en los peli-
g ros y aflicciones del nombre cristiano, este h a sido s iempre el me jo r re fugio en medio de los 
t r a b a j o s y angus t i as : roga r á Dios con a rd ien tes y mul t ip l i cadas oraciones que socorra á la 
Iglesia afligida, y le dé valor pa ra combat i r y fuerza para a l canza r el t r iunfo . Nos . pues, si-
gu i endo esta l audab le cos tumbre y prec laro e jemplo de nues t ros mayores , i n t i m a m e n t e pe r -
suad idos de que Dios se ab landa rá t a n t o más con nues t r a s súpl icas , cuan to mayor es en los 
hombres la fuerza del a r r epen t imien to y la vo lun tad de reconci l iarse con É l y r econqu i s t a r -su 
gracia , po r tan to , con el fin de obtener el socorro del cielo, y de al iviar á las 'a lmas, por m e d i o 
d e es tas N u e s t r a s Le t ras , proclamamos un J u b i l e o ex t r ao rd ina r io pa ra t o d o el Orbe catól ico. 

Asi, pues, confiados en la miser icordia de Dios Todopoderoso , y en la au to r idad de los 
B i e n a v e n t u r a d o s Apóstoles P e d r o y Pab lo , en v i r tud de aque l l a po tes tad de a t a r y desa-
t a r , que, aunque indignos, N o s ha confer ido el Señor, concedemos á todos y á cada uno da 
los fieles ñv ambos sexos plenísima indulgencia de todos sus pecados, en la fo rma de J u b i l e o 
genera l , con tal que cumplan con "lo que a b a j o mandamos :—los que viven en E u r o p a desde 
e l . p róx imo día 19 de este mes de Marzo, consagrado á San J o s é Esposo de la B i e n a v e n t u r a d a 
Vi rgen Mar í a , has ta el d ia I o de Noviembre, fes t iv idad de todos los Santos, y los que viven 
f u e r a de E u r o p a desde el mismo 19 de Marzo has t a el ú l t imo d ia del p resen te año de 1881, 
inclusive.—Las condiciones son, pa ra los vecinos de R o m a y los v ia je ros que en e l l a se encuen-
t r a n , que visiten dos veces las Basíl icas La te ranense , V a t i c a n a y Liber iana, y oren en e l las 
a lgún t iempo po r la prosper idad y exal tación de la Iglesia Ca tó l i ca y de esta Sede A p o s t ó -
lica, por Ja ext i rpación de las here j ías y converaion de los pecadores , por la concordia de los 
Pr ínc ipes cr is t ianos y la p a z y un idad de todo el pueblo fiel, y d i r i jan á Dios p iadosas ora-
ciones según N u e s t r a mente . Además han de a y u n a r un dia, s i rviéndose únicamente d e los 
a l imentos permit idos; y e s t e ayuno no h a de se r en los dias no excep tuados en el I n d u l t o Cua-
resmal , ni en o t ro en que la Iglesia o rdene la estricta abstinencia. Deberán también hacer u n a 
buena confesion y recibir el Sant ís imo S a c r a m e n t o de l a Euca r i s t í a , y da r algo por v ia de 
l imosna pai-a a lguna obra piadosa. A és te propós i to hacemos especial mención de las In s t i t u -
ciones cuyos in te reses recomendamos á la ca r idad de los cr i s t ianos eu Le t ras exped idas no h a 
mucho, á saber , la Propagador. déla Fé, la Santa Infancia de Jesucristo y las Escuelas de Orien-
te; las cuales t enemos ñ r m e intención de p l a n t e a r a u n en las m a s r emotas é incivi l izadas re-
giones, y de proveer á sus imperiosas neces idades . 

Los que .viven fue ra de Roma, donde qu ie ra que sea, deben v i s i t a r dos veces t res t emplos 
q u e des ignarán los Ordinar ios , ó sus Vicarios, ó sus Oficiales, ó p o r orden de éstos y á f a l t a 
suya, los que tienen cura de aiinas; si solo hay dos templos se vis i tarán t res veces, y si uno 
«olo seis serán las visi tas. Deberán también p rac t i ca r las demás obras piadosas a r r iba mencio-
n a d a s : todo en el in te rva lo de t iempo y a refer ido. E s t a indu lgenc ia queremos que sea t a m -
bién apl icable por via de sufragio , á las a lmas que sal ieron de es ta vida unidas á 'Dios po r la 
ca r idad . Concedemos además á los Ordinar ios la f acu l t ad de reduc i r , según su prudencia á 
menor número, las visi tas á las refer idas Iglesias con respecto á los cabildos y congregacio-
nes, así de seculares como de regulares , á las asociaciones, cof rad ías , univers idades y colegios 
q u e las hicieren proces ionalmente . 

, Concedemos á los navegan tes y v ia jeros que puedan g a n a r l a misma indulgencia al volver 
a su domicilio o l legar á algún puer to ó fin de una j o r n a d a , v is i tando seis veces la Igleeia 
Mayor o parroquia l , y p rac t i cando las demás obras piadosas a r r i b a prescr i tas . A los r e c u l a r e s 
y á las personas de ambos sexos que viven h a b i t u a l m e » t e enclaus t radas , y á todos Tos que 
por es tar en la cárcel, ó en fe rmos ó por cualquiera o t ra j u s t a causa, no puedan prac t ica r t o d a s 
6 a lguna de las obras menciouadas , concedemos y permit imos, y a sean seglares ó eclesiás-
t icos seculares <5 regulares , que el confesor pueda conmuta r las en a lgunas o t r a s obras de pie-
d a d , o de di fer i r <¡u cumpl imiento á un t i empo cercano, y d a m o s también la facu l tad de dis-
pensa r de la comunion á los niños que aun no han s ido admi t idos á ella por p r i m e r a vez. 

Además , á todos y c a d a uno de. los fieles, así seglares como eclesiásticos seculares y reo-a-
lares de cualquier Orden ó In s t i t u to , aun de los que debieran mencionarse especialmente d a -
mos facu l tad de escoger pa ra este efecto á cualquier confesor aprobado, así secular <'0n>o 
regu la r ; y de es ta f a c u l t a d podrán hacer uso las monjas , novicias v o t r^s mugeres encía s t r a -
das, s iempre que el confesor sea ap robado también para monjas . "Por lo que toca á los confe-
sores, en es ta ocasion, y sólo d u r a n t e el t iempo del Jub i l eo , les concedemos las mismísimas 
facu l tades que fueron acordadas po r N o s en el o t r o J u b i l e o concedido por N u e s t r a s Le t r a s 
Apostó l icas el 15 de F e b r e r o de 1879, que empiezan «Pont í f ices Maximihaciendo, no obs tan-
te ; todas las excepciones que hicimos en las mismas Le t ras . 

P a r a que los f r u t o s sa ludables que N o s hemos p ropues to , ee a lcancen d e un modo m á s 
segu ro y a b u n d a n t e de és te s a g r a d o Jubi leo , empéñense todos con a rdor en hacer mér i tos 
p a r a con la Madre de Dios, honrándo la en todo es te t i empo con pa r t i cu la r cu l to y veneración 

E n c o m e n d a m o s y en t regamos es te mismo santo J u b i l e o á la t u t e l a y protección de San 
José , cast ís imo esposo de la B i e n a v e n t u r a d a Vi rgen Mar ía , q u e el Sumo Pont í f ice P i ó I X de 
glor iosa memoria dec laró P a t r o n o de Ja Iglesia Universa l , y cuyo auxi l io deseamos que t o d o s 
los fieles imploren cada d ía con ferv ientes súplicas. Además, exhor tamos á t o d o s á emprende r 
por motivos de p iedad , peregr inaciones á loe san tuar ios de los San tos que con cul to par t icu-



lar han sido tenidos por sagrados y venerables en los diversos países; en t re los cuales es insig-
a s en I ta l ia la sacrosanta casa de María Virgen en Loreto, que hace recomendable el recuer-
do de altísimos misterios. 

P o r tanto, en v i r tud de santa obediencia, mandamos y ordenamos á todos y cada uno de los 
Ordinarios, y á sus Vicarios y Oficiales, y á fa l t a de éstos á los que tienen cura de almas,.que 
luego que reciban copias ó ejemplares, aun impresos, de las presentes Letras , hagan que se 
publiquen en la jurisdicción de cada cual, y preparando bien á los pueblos, en cuanto sea 
posible, aun con la predicación de la pa labra de Dios, designen la Iglesia ó Iglesias que se 
han de visitar según lo mandado a r r iba . 

Y para que las presentes Let ras , que no pueden l levarse á todas par tes , lleguen más fácil-
men te á noticia de todos, queremos,que á las copias y ejemplares de las mismas, aun impresos, 
re f rendados por . la mano de algún N o t a r i o Públ ico, y autorizados con el sello de a lguna 
persona const i tuida en d ignidad eclesiástica, se les dé en todas par tes la misma fé absoluta-
mente que se pres tar ía á las presentes si f ue r an most radas ó enseñadas. 

Dado en Roma, jun to á San P e d r o , ba jo el anillo del Pescador , el dia 12 de Marzo de 1881, 
año cuar to de Nues t ro Pon t i f i cado .—LEON P A P A X I I I . 

Por las palabras del Romano Pontífice que acabais de leer, amados hijos 
nuestros, quedáis advertidos del rudo combate que en estos tiempos nuestros 
está sosteniendo la Iglesia militante, no solamente contra los hombres de car-
ne y sangre, sino también y principalmente contra innumerables espíritus de 
error y de mentira, que gobiernan el mundo de las tinieblas. La guerra par-
cial de otro tiempo ahora parece general y se ensaña especialmente dentro de 
los muros de la Ciudad eterna, teniendo por gloriosos triunfos los destrozos 
que hace cerca de la tumba de los Santos Apóstoles y á la vista del mismo 
Pontífice. 

De pié sobre las inmensas alturas de Sion, del monte santo, de la ciudad del 
gran rey, el Gefe supremo de la Iglesia abarca con una sola mirada sus glo-
riosos campamentos. Los peligros que le estrechan por todas partes no abaten 
su valor, ántes le avisan que es tiempo de expedir las órdenes convenientes 
al. acercarse la hora de la victoria. Sus palabras no son órdenes de defensa, son 
órdenes ele ataque; porque si bien á los ojos de los hombres que no ven sino 
lo que afuera aparece, la Iglesia se defiende penosamente sobre el último atrin-
cheramiento del Vaticano, á los ojos de Dios que vé los corazones y conoce los 
dominios del espíritu hasta sus últimos linderos, la Iglesia es la que ataca y 
el Infierno es el que se defiende apenas, pues no está escrito, que las puertas 
de la Iglesia han de prevalecer contra los ataques del infierno que trate de for-
zarlas ; escrito está que las puertas del infierno no han de prevalecer contra los 
ataques de la Iglesia que quiere derribarlas: etportee inferí nonprevalebunt ad-
ver sus eam.1 

La batalla no se dá en las puertas de la Iglesia, se dá en las puertas del in-
fierno que va perdiendo terreno. Vencido en los tres primeros siglos con la 
sangre de los mártires; vencido en los siglos siguientes con los anatemas délos 
concilios, la pluma de los doctores y la conversión de los bárbaros; vencido en 
los siglos modernos con la invencible fuerza de la unidad católica colocada ba-
jo una autoridad infalible, el infierno parece replegarse ahora sobre la materia 
perdido el campo del espíritu, y llamando en su auxilio intereses políticos y 
temporales, se defiende con la última palabra de los vencidos, pide que lo de-
jen siquiera vivir en el seno del mundo católico. La tolerancia mal entendida 
y peor aplicada es la bandera que quiere llevar ahora por todas partes, procla-
mando ante mal aconsejadas turbas que no pide sino lo que se le debe, lo que 
no puede negarse á nadie sin agravio de la justicia mas notoria. Para perseguir 
se finge perseguido, y oculta- la vergüenza de su maniobra con hacer pasar co-
mo conquista suya la p a h ^ r á que invoca cuando no ha podido invocar otra 
.cosa. 

4i)-ÍI¿ttb. 10, 13. 

Si alguno se vé lleno de quemaduras es porque le han hecho tolerar el fue-
go. De esta manera se explica como en nombre de la tolerancia, que ha veni-
do á ser la palabra de nuestro siglo, se han llevado á cabo inauditas violencias 
contra los bienes, instituciones y derechos de la santa Iglesia católica, cercan-
do á sus Pastores de mil dificultades para el gobierno y salvación de las al-
mas. Estas dificultades apunta, de estas dificultades se queja el Pastor santo 
en las palabras que nos envia, mandándonos congregar al pueblo cristiano pa-
ra implorar las misericordias divinas. El enemigo se ha apoderado de todo, 
hasta de las puertas de Roma; mas no ha pasado ni pasará nunca aquellas 
puertas invisibles de Jerusalen, en que Dios puso parte de su firmeza, asegu-
rándolas con cerrojos de bendición para todos los hijos de la Iglesia: quoniam 
confortavit seras portarum tuarum, benedixit filiis tuis in te.1 

En otro tiempo Dios amó particularmente los tabernáculos de su pueblo 
acampado en el desierto, porque eran y se llamaban los tabernáculos de Ja-
cob, de aquel patriarca hijo de las promesas que se llamó Israel porque fué 
fuerte contra Dios mismo. Los amó hasta el punto de enviar su espíritu sobre 
un mal profeta que iba á maldecirlos, trocando en sus labios las palabras de 
maldición en estas palabras de bendición y de amor: ¡Qué amables son tus ta-
bernáculos oh Jacob, y tus pabellones, oh Israel! quam pulchra sunt taberna-
culo, tua, Jacob, et tentoria tua, Israel.2 Mas á la Iglesia católica no se ha con-
tentado con mandarle bendiciones por medio de los profetas, sino que El mis-
mo ha bajado del cielo para entender en la firmeza de sus puertas y en la se-
guridad de sus cerrojos; confortavit seras portarum tuarum. '6 Por lo cual bien 
podemos repetir con la certeza y la palabra de la fé, que á solas las puertas.de 
Sion tiene Dios mas amor que á todos los tabernáculos de Jacob: Biligit Do-
minus portas Sion super omnia tabernacula Jacob.i 

Guando veamos las potencias enemigas librar las mas recias batallas al pié 
de los muros del Vaticano, cuando cubiertas con las potestades seculares apa-
rezcan fuertes en su conjuración contra nosotros, acordémonos de aquellas pa-
labras de seguridad que Jesucristo nos elijo en su despedida: "En este mundo 
tendreis tribulaciones; pero tened confiansa, que yo he vencido al mundo:" in 
mundo pressuram habebitis, sed confidite ego vici mundum.6 Peleamos, pues, con-
tra un príncipe ya vencido, princeps hujus mundi jam judicatus est.c ¿Qué segu-
ridad mayor podemos tener de la victoria? 

El grito de alarma que nos ha llegado de la Ciudad santa, debe sin embar-
go despertar nuestra vigilancia, porque el soldado por estar seguro de la vic-
toria no debe descuidar el combate, sino antes bien aprestarse para combatir 
con mas ardor. Bajo las banderas cristianas en que nos hemos alistado desde 
nuestro bautismo, la voz del Gefe supremo debe correr por todos los escua-
drones cristianos puestos en órden de batalla, y debe ser obedecida por todos 
los que saben y estiman su nombre y su destino. El tiene en su mano el libro 
de las promesas divinas que sabe leer y entender mejor que otro ninguno: sa-
be cuál ha de ser el éxito final de tantos conflictos, y tranquilo como está por 
la suerte de la Iglesia, está llamando por lo mismo á todo el mundo cristiano 
á la justificación y á la oracion. 

¿Sabéis por qué? Para alcanzar una victoria es necesario ejue sucumban al-
gunos soldados. El Pontífice no teme por la suerte de la Iglesia, teme y tiem-
bla por la suerte de los fieles que se olvidan de lo que son. Soldados de Cristo 
son todos los bautizados, y muchos combaten en filas enemigas donde serán 
vencidos y muertos porque allí no pueden salvarse: muchos quieren mante-
nerse neutrales y serán envueltos en la misma desgracia, porque el Señor ha 
dicho: "El que no es conmigo es contra mí," qui non est mecum contra me est:1 
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muchos tienen las verdades de la f'é como meras opiniones, y ya están juzga-
dos, porque el que no cree ya está condenado, qui non credit jam judicatus est:1 

muchos creen, pero viven tan lejos de Dios como si no creyeran, y estos solo 
pueden salvarse por la penitencia, que es el camino de salvación abierto para 
todos, nisi pomitentiám habueritis omnes similiter peribitis. 

Ved, pues, cómo la voz del Pontífice resuena vigorosamente también entre 
las filas enemigas, hasta del otro lado de las puertas del infierno; ved cómo 
sus órdenes son á la vez de defensa y de ataque: de defensa para los fieles, de 
ataque para los enemigos. Trata de mantener á los buenos en su buena causa, 
y de apartar á los malos de su mal camino, para que se salven todos en una 
misma fé, en una misma esperanza y en una misma caridad. Solo han de per-
derse los que por la malicia de su voluntad quieran vivir y morir parapetados 
en su triste firmeza tras las puertas del infierno, que la Iglesia quiere y puede 
abrirlas por el arrepentimiento. 

Admirable campaña es esta campaña del Señor, en que el vencedor parece 
vencido, en que el que vigorosamente ataca parece que se defiende apénas. 
Singular modo de combatir es este, en'que dejando su fuerza á los fuertes, su 
sabiduría á los sábios, su política á los políticos, tiene que entrar cada uno 
dentro de sí mismo y buscar en el fondo de su propio corazon al enemigo que 
ha de vencer. Nuestro Señor Jesucristo así lo ha enseñado diciendo; "El reino 
de Dios dentro de vosotros está," regnum JDei intra vos est.3 Cuanto mas lim-
pias estén nuestras conciencias y nuestras oraciones sean mas fervorosas, el 
reino de Dios estará mas dilatado, y las puertas del infierno prevalecerán mé-
nos; y así debemos trabajar y orar ante todo para borrar demuestra alma aun 
la sombra del mas pequeño mal, 'et non dominetur mei omnis injustitia. 

La orden de ataque es ésta, el modo de asaltar y derribar las puertas del 
infierno es éste: purificar nuestras conciencias de toda mancha en el sacramen-
to de la Penitencia que nos vuelve ó aumenta la vida de la gracia, alimentar-
nos con la Sagrada Comunion que es el Pan de los fuertes, y puestos asi de 
frente sobre las huestes enemigas, echar mano á las armas espirituales que son 
la oracion, el ayuno y la limosna: "bona est oratio cumjejunio et «lemosyna." 
Si oyendo la voz del Pontífice que es la voz de Dios, cumplimos fiel y pun-
tualmente estas obras de justicia, veremos caer á nuestros piés la fortaleza de 
nuestros contrarios, y podremos pasar sobre el polvo de la ruina de sus puer-
tas: "possidebit semen tuuin portas inimicorum suorum quia obedisti vo-
ci mese."6 

Es verdad que todo el tiempo de nuestra vida estamos en abierta campana, 
porque la vida del hombre es la vida del soldado: "militia est vita hominis su-
per terram;7 es verdad que toda nuestra vida es tiempo de guardia y de ora-
cion: "vigilate et orate;" 8 mas cuando el Vicario supremo del Dios de las ba-
tallas dá la Señal de un combate extraordinario y glorioso, separando este ano 
para la santificación y la oracion, no hay duda que todos los fieles deben acor-
darse de su carácter de hijos de Dios, y venir presurosos á tomar el puesto que 
les señalan su fé y su esperanza; "curramus ad propositum nobis certamen as-
picientes in auctorem fidei.9 

Nunca debemos hacer uso de la persecución, de la violencia ni de las malas 
artes que Dios reprueba: esas son las armas del infierno: con ellas ha perdido 
y seguirá perdiendo. Nosotros debemos trabajar por aumentar sin término el 
número de los amigos de Dios, de los justos,- de los- que tienen la vida de la 
gracia; para que por el amor de ellos Dios nos convierta á todos,^ nos perdone 
á todos, y salve nuestras casas, nuestras ciudades, nuestras repúblicas. Para 
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todo esto son poderosas las oraciones de los que se hallan en estado de gracia; 
diez justos habrían bastado, según la revélacion de Abrahan. para sofocar el 
fuego de la ira divina sobre cinco ciudades de reprobación, "non delebo prop-
ter decem.7'1 La gracia y la oracion son las armas cristianas, son las armas de 
los santos, son la armadura de buen temple que no puede usar el infierno, que 
Dios nos presta y nos enseña á llevar, y que por lo mismo se llama la armadu-
ra de Dios, "induite vos armaturam Dei." 2 

Si los contrarios nos aborrecen, nosotros debemos amarlos; "diligite inimi-
cos vestros;" 3 si nos persiguen y calumnian, nosotros debemos orar para que 
se conviertan y se salven: "orate pro persequentibus et calumniantibus vos," 4 

pues la santificación y salvación de los hombres ha sido y será la victoria 
de nuestra fé. "lisec est victoria qufe vincit mundum, fides nostra."5 Dichosos 
los que se santifiquen mas y mas, y trabajen con mayor fervor en la obra que 
Jesucristo nos ha confiado. ¡Dichosos los que desertando de las filas enemigas 
vuelvan á las banderas que no debieran haber dejado nunca; probando con una 
vida de arrepentimiento y expiación que están llamados eficazmente á la vida 
eterna; "crediderunt quotquot prasordinati erant ad vitam Eeternam."6 

El Jubileo está puesto bajo la protección ele la Virgen Inmaculada y del San-
tísimo Patriarca Señor San José; terminará el dia último del año, y es aplica-
ble en favor de las santas almas del purgatorio. En esta ciudad se visitará dos 
veces la Catedral, dos veces la Parroquia, y dos veces el Santuario del Señor de 
la Salud: fuera de esta ciudad se visitará seis veces la Iglesia parroquial, y si 
no la hubiere, el Templo que haya en el pueblo. La limosna se dará para el ob-
jeto piadoso que cada uno elija: los fieles que quieran darla para los objetos 
piadosos que recomienda el Sumo Pontífice, la entregarán al Párroco del lugar. 

Aunque para ganar él Jubileo basta orar seis veces en las seis visitas que el 
Romano Pontífice impone, por el remedio de las necesidades que indica, reco-
mendamos encarecidamente á los fieles: que durante todo el año siempre que 
vengan al templo, especialmente cuando comulguen 6 asistan á la misa, se 
acuerden de volver á pedir á Dios el remedio de aquellas necesidades, por los 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo, intercesión de la Virgen Inmaculada y 
la del Santo Patriarca. 

Los Párrocos y Sacerdotes despues de leer esta carta "inter missarum solem-
nia;" cuidarán de explicar al pueblo fiel en qué consiste la gracia del Jubileo, 
las condiciones impuestas para ganarlo, las necesidades que tiene la Iglesia y 
que se remediarán por la conversión de los malos, y cuanto espera nuestra Sta. 
Madre del concierto universal de oraciones que se levantan al cielo en este 
tiempo santo. 

Es dada en Zamora, en nuestra casa episcopal á 23 de Mayo de 1881. 

José María 
Obiípo de Ztmora, 

Juan B. Anciola 
Pro-Secretario, 

piYEisMB de mm m 
BBílflíMÉ Veiverte y TsBt* 

^ f^ O f i ^ 
'-> U ^ ?. £. . ' 

(1) i?, -(2) 4']£(!í, C, u,—(«) l í i^ -W M W — W J m V) m . 13,4?. 




